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P U N T O S  D E S U S C R IP C IÓ N

EN LAS PRINCIPALES LIBREELAS

Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

m

Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres dias.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias
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Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo.enemigo pequeño.

OiJ
A CORRKSPONSALBS 1  VBNDBD0KB8

25 NúmeroSj 2^50 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO SE V E N D E

Á OORREBPOliISAUiS T VBUDBDORBB

2 5  N ú m e r o S j  2 * 5 0  p e s e ta s .

PH B G IO S

E N  M A D R ID .........

DB SU SC R IPC IÓ N
Ü n m e s ................... 1 peseta
> T r im e s tr e . , . 2 ,60 >
> ÁH o ..................10 >

F U N D A D O R

E D U A R D O  SOJ O

P R E C IO S  DR S U S C R IP C IÓ N
i ü n  T r im e s tr e ..........  3 pesetas

BjN  PR 0V IN C IA B <  » S e m e s tre ............  6  >
1 » Á ñ o ..................... 12 »

C A N T A R E S  P O L Í T I C O S

Si quieres pan de Viena 
encárgalo á un general, 
que. con tal de hacer un viaje, 
él mismo lo irá á buscar.

En Alemania, Guülermo 
domina la situación, 
y en Holanda, Guillermina, 
y en España..., Guülermón.

Si te quiere una gitana 
echar la buenaventura, 
jten mucho cuidado, niña, 
y acuérdate de Abarzuza! *

]Que sueños tan tristes, madre, 
anoche soñaba yo!..., 
iSüñaba que Canalejas 
era mi administrador!

Tres cosas tiene Sagasta, * 
que causan admiración; 
tiene el tupé, la frescura 
y la despreocupación.

|Ay, que ministros de Estado 
son los ministros de ahora, 
que los unos tienen moros, 
y los otros tienen moras!

Ya ha llegado la cuaresma 
y es necesario ayunar, 
por más que algunos ayunan 
todo el año... nada más.

Yo no sé por qué se extrañan 
de 16 que pasa en la isla, 
jtotal, que en vez de partidos,. 
86 han levantado partidas!

' POLÍTICA R E PU B L IC A N A
El doctor Esquerdo se retira de la política. Esta 

npticia, anunciada hace ya tiempo, nos ha llenado de 
tristeza.

Si Ruiz Zorrilla simbolizaba la revolución, el doc­
tor Esquerdo simbolizaba la fe revolucionaria.

Uno y otro nos eran precisos, y el hueco que dejan 
en nuestras filas es algo difícil de llenar.

No tenemos derecho á investigar las causas que 
han obligado al doctor Esquerdo á abandonar la vida 
política.

En la carta de despedida que ha dirigido á sus 
amigos da las siguientes explicaciones, que considera­
mos tan justas como generosas, y á ellas nos atenemos.

<La grave, gravísima enfermedad que ha inutiliza­
do á nuestro insigne Jefe, mi adorado amigo, para 
proseguir su heróica empresa de restaurar la Repúbli­
ca por el procedimiento más expedito y en el más bre­
ve plazo, me impone el sacratísimo deber de consa­
grarle el tiempo que me reste Ubre del obligado ejer­
cicio de mi deber.

Creo servir mejor á mi patria, á los republicanos 
revolucionarios todos y á mi propio partido, dedican­
do mis desvelos exclusivamente á la curación del cau­
dillo enfermo.»

Pues bien,, la patria está en peligro. Cuba se insu­
rrecciona; los carlistas amenazan con echarse al cam­
po; y la monarquía, impotente, se cruza de brazos, sin 
fuerzas para conjurar tanta catástrofe.

En estas circunstancias súpremas se hace preciso 
el esfuerzo de todos. No se trata ya de la República, 
se trata de la Patria. Y todos ios ciudadanos tenemos 
el deber de sacrificarnos por ella, anteponiendo este 
deber á todos ios deberes.

leeo ccccKB»

SEPAMOS LA VERDAD

Pero el doctor Esquerdo, temperamento revolucio­
nario, no se resigna á colgar las armas, y siente la 
nostalgia de la lucha.

En la carta de que llevamos hecha mención, hay 
estos párrafos que nos hacen suponer que el doctor 
Esquerdo no se retira definitivamente de la política.

Insistimos en la pregunta: ¿Qué ocurre en Cuba? 
Inútil es que interroguemos al gobierno; esos hom­

bres que se juzgan como la encarnación dei espíritu 
democrático, no se preocupan siquiera de calmar la 
justa ansiedad de la opinión.

Su deber de gobernantes les impide ser sinceros, 
y por eso sus afirmaciones son recibidas por todos con 
justificada desconfianza.

Y en los momentos actuales en que la integridad 
de la patria está en peligro, esta falta de sinceridad dei 
gobierno puede producir funestos resultados.

No es una pueril curiosidad la que siente la opi­
nión; es el legitimo y natural deseo de conocer la ver­
dad para saber á que atenerse.

Por muy graves que sean los hechos, más graves 
nos lo hacen ver nuestra incertidumbre.

La verdad y solo la verdad puede impedir el acre­
centamiento de la alarma.

Porque suponemos que para combatir á esas par­
tidas de veinte hombres que han aparecido en algunas 

«Me retiro á la vida privada, afirmando mi filiación provincias de Cuba, no se habrá movilizado el ejército 
republicano-progresista, mi fe revolucionaria y mis y los voluntarios de aquella isla, ni se habrá dispuesto 
tendencias socialistas en el sentido y medida expues- el envío de los seis mil soldados que á estas fechas van

camino de la Gran Anlilla; ni el ministro de Ultramar 
habrá solicitado de las Cortes un crédito ilimitado con 

partidos republicanos diese origen á otros de nueva | que atender á loa gastos de guerra, 
creación, entre sus adeptos me contaría el que inseri- ¿Puede creer nadie que esté bienquisto con la lógi- 
biese en su bandera mayor suma de reformas progre- ca que tales medidas se adopten para domar la rebel- 
sivas adaptables al estado del país, el que acaudillase  ̂ día de cuatro negros?
D. Manuel Ruiz Zorrilla, y que seguramente engroea- | Si la insurrección cubana constituye un verdadero 
ría en masa el actual partido republicano progresista.» peligro—y así nos lo hacen creer las medidas adopta-

tas en diferentes discursos.
Si la transformación próxima á operarse en los

das por el gobierno— dígasenos de una vez y sepamos 
á que atenernos.

Ocultarnos por más tiempo la verdad es no ya sólo 
improcedente, sino hasta Tidíoulo.

R E M m R A N Z A n
Allá va, cubierto de honores y reguíos, camino de 

Andalucía el embajador Sidi-Brishn, con su séquito 
de kaides y demás personajes moros. Antes de em­
prender el viaje al caduco imp'rio de Abdul Azis, les 
llaman desde la hermosa tierra andaluza esas vo­
ces misteriosas que solo puede oir quien lleva en el 
alma imborrables recuerdos de cosas que pasaron 
para no vivir ya más vida que la del pensamiento. Y 
los moros obedecen al llamamiento, como poseídos del 
sueño magnético, y silenciosos como buenos musul­
manes, resignados como buenos creyentes, pronto pi­
sarán los recintos, para ellos sacratísimos, de Córdoba 
y Granada.

Si pudiéramos penetrar en aquel instante en la 
conciencia, en el alma del embajador, sentiríamos una 
emoción nueva, un algo inexplicable que participaría 
del embeleso del artista y del dolor del que llora por 
siempre perdido su amor, sus ilusiones y sus espe­
ranzas.

En la ciudad granadina la maravillosa labor de 
Mahomad-Alamar y en Córdoba la arrogante mezqui­
ta, recordarán á Sidi-Brisha días de gloria y poderío 
para su raza, y tal vez aquellas grecas é inscripciones 
árabes le hagan derramar lágrimas de amargura, por­
que verá que para los suyos el progreso no está en ra­
zón directa con el tiempo, y maldecirá esa misma ci­
vilización que le obliga á llevar con orgullo en su pe­
cho el signo de la cruz, por la cual fueron arrojados 
de España..,

AL GENÍRAl IÍARTÍNEZ
ODA «

A^tí te canto, general preciso, 
y más aún que preciso, inagotable, 
que nos sacas tondoso y  con sonriso
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(1) Prem iada en un certamen, con flor natural.
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Don Quijote

Ado II

de todo compromiao 
con la acerada punta de tu sable.
A tí bravo guerrero sin segundo 
á quien admira el universo mundo, 
á tí sublime genio 
honra y orgullo de la patria mía 
y prez de la española infantería... 
joh gran Martínez, proceloso Arsenio!

Tener quisiera el estro 
del sublime maestro 
que cantó las hazañas de Bernardo, 
para cantar tu vida inmaculada.
¡Qué le vamos á hacer! Yo soy un bardo 
cuya lira ignorada 
nada puede ofrecerte * 
que sea digno de tí, pero sus sones 
quizás puedan llegar á convencerte 
ai es que aprecias sus buenas inten*

[clones.
Caudillo esplendoroso, la victoria 

te brinda siempre con sus dulces do*
[nes,

el ángel de la paz abre sus alas 
donde quiera que vas y de tu historia 
las páginas llenando, 
luciendo al sol sus juveniles alas, 
pasa el genio del bien, así cantando: 
f jgloria al Dios de la guerra 
y á sus corresponsales en la tierral >

Nada se hace sin ti... Si ios infieles 
intentan arrancarnos los laureles 
que alcanzamos luchando con fortuna, 
con formulas, tratados y pasteles 
los vences enseguida, 
luce la cruz sobre la media luna, 
y admira aquella gente entusiasmada 
tu caballo, tu sable y tu embajada 
¡y te tiene la bridal 
Si negros y mulatos 
intentan declararse independientes, 
destruyes sus nefastas intenciones 
y cubres, ayudado de tus gentes 
con un Zanjón la falta de zanjones; 
y si tiembla un momento 
el trono secular, firme en tu idea 
con valor y ardimiento 
vences en la pelea 
y siendo de tu gloria fiel trasunto 
cubres á España con el régio manto 
y brillas en Bagunto 
al pie del algarrobo sacrosanto.
Vuelve á temblar el trono 
en luctuoso día,
y vuelves a luchar con hidalguía 
de la patria en abono, 
y luciendo tu espada, 
como el asunto se pusiera feo, 
por medio de una gran corazonada 
traes a Antonio y te llevas á Mateo.

Desde entonces tu sable 
nos manda y nos domina, 
y eres inagotable 
como la gracia de la luz divina; 
nos ajustas las cuentas 
a tu antojó dispones 
y hasta nos representas 
ora en entierros, ora en reuniones, 
jdunde quiera que salta un compro*

[miso
alli te encuentras, general preciosol 

¡Salve pues! Si la patria olvidadiza 
tus hazañas desdeña 
y tu nombre ¡oh dolor! no inmortaliza 
ora en yeso, ó en mármol, bronce ó peña,
¡no te importel la gente
que admira tu valor y ve tu genio
dirá constantemente:
fjoh gran Martínez, proceloso Arsenio!*

P edro P érez

(Poeta posterior ó Garulla.)

dos con la fundación del Pósito nacional de la villa 
de Lillo.

Asunto éste muy conocido ya, por haberse tratado 
en la tribuna y en la prensa, merece que le consagre­
mos más espacio, y así lo haremos para demostrar á 
la opinión pública lo que puede esperar de la Justicia 
histórica cuando el caciquismo político la esclaviza.

r - ^ L A N Z A D A S ^

Los héroes del día continúan siendo Guillernión y 
Martínez Campos.

El insurrecto de Santiago de Cuba.

Pero el general no asistirá á la inauguración como 
ministro.

Sino en clase de Tiq Caniyitas.

Los Sres. Sagasta y Romero Robledo han divertido 
estos días á los diputados hablándoles de su conse­
cuencia política.

Y Pasquín, que cultiva ahora á los clásicos, repe­
tía aquellos versos de Cervantes:

€ Advierte que es desati 
siendo de vidrio el teja 
tirar piedras al veci.»

Ha sido presentado al señor fiscal de la Audiencia 
de Madrid un recurso de queja contra los jueces y fis­
cales de esta corte.

¡Estamos de enhorabuena.
¡A la justicia prenden!

Madrid 8 de Marzo de 1895 Núm. 10

A todo cántico malo 
¡PAZOl

Al escritor ijut se escurra 
IZUbraI

SI un músico se despeña 
¡lbña!

Carlota Lamadñd

A f

A empresa que no dé juego 
irvBaol

Contra la clac si se emperró 
¡qobbbaI

A t que cante con oot ronca 
jbboncaI

*■_ -Y

Pertenece á esa raza de ar­
tistas que baii hecho célebre 
y glorioso el apellido de La- 
madrid.

Carlota es actriz por tempe* 
lameuLo y por educación, y es 
digna del apellido que lleva.

liecordaudo sus campañas 
en los teatros de la Comedia y 
d é la  Princesa, se nos oeurie 
preguntar.

—¿Pero por qué artista tan 
excelente no figura en la com­
pañía del br. Mario ó en la de 
la ¡¿rta. Guerrero?

Conteste quien pueda á esta 
pregunta.

LOS TEATROS

R e a l
Segunda representación de Faus- 

to y . . .  la debacle. Aveiim Carrera 
que en la primera repreaeniaeión 
estuvo admirable, Uizu una Marga­
rita  tria, temblortsa, y  auuque can­
tó cun grau maestría la romanía uei 
acto tercero y el dio  del quinto, 
quedó muy por debajo deot.as ve­
ces; la i.arche8.DÍ, eonlrallo estilo 
Frégoti por la rapidez de los movi- 
mieütos, no me gustó nad., ni aun 
siquiera cantando la preciosa rOí»a»- 
ta  de la rosa; Sanmarco, flujitw; pa­
rece mentira que faera el mismo

Alfio de Cuballeria rusticana-, Nava- 
rribi, mas que m\ Mefistófele, pare­
ció toda la Uüctie la estatua del Co­
mendador pintada de encarnado, fin­
ia yeiebre serenata del acto cuarto 
calá un poquito y la carcajada le re- 
sUito aigj usi como uu auliidü;-Bur- 
ta ti so defendió en Us actos prime­
ro y segundo, pero llegó la »*o»iíMiía- 
Salce, d i mora, casta á pura y  a más 
do accionar a est;lo do obispo, pues 
todo so le volvía ecliar benukiones. 
Bolló an gal.ilo, que repitió Wes ve­
ces en el dúo con Murgari.a, bacien- 
dü estremecerse o todo el púolioo 
con U Eu-i-io Castelar a la caUeza, 
que üCupauB la p.atea numero 7 y 
Uiccu que exciatnü: .f’or Liús, bor- 
gati; que todavía no es la mei.'ia no­
ciré, y yo ya lio uiclio que no me 
Hamo Pedro.» En la escena dei desa­
fio  se descompuso por completo, 
üailu el pas á qualre y a. huir se 
dejo olvidaua la i apa, Ul vtz para 
dejar muestra ucl matador. E ne. 
actoquiutj se aseguro un poCoen 
e. dúo, pero ya no había remedio, 
tuvo por malo que abanuonar a Mar- 
gariíay  maicaarse a tau lurycna- 
moiur ai inüeruo.

ÍA.B coros, el cuerpo de baila y  la 
orquesta, dirigida por el maestro 
Urrutiu, bien.

Z a r z u e l a

Beneficio de Fina Domingues y 
Vhapv. Eo había visto Mujer y  Reina 
üesde la noche uel eotrenu, y juro a 
Dios que la desconocí por completo.

• Casi, casi me pareció muy ma.a. Y 
es que Eavarro hizo un Arlaban que 
uanaa gauaS de pegarla cuatro tiros; 
mas que un aventurero, parecía uno 
deesosviejos verdes, que se dedi­
can a ir d la primera U.a de hutaettó 
para ver las paotortil.as u ias co­
ristas. Y uo hablemos de comp can­
ta, poique d su lauo hasta Gaineró 
parece una estrella. La bna. Afiz- 
uiónuiz también resulta una dami- 
ta de desecho, no es actriz, no tiene 
voz, d lo sumo es una corista de se- 
gunoalUa.

Estas son las novedades de la Zar­
zuela, donde, segün mams voces, 
hay mar de fonuo por moor da ¿a 
Dolores, que va á dolerlc bien a¿ se­
ñor Elias.

Y ... basta por boy.

El Carnaval del amor; Jachsón 
Veyun es una máquina de hacer eo- 
modias. En smüUima obra brilla la 
originalidad por su ausencia, pero 
esta tan bien versiücada, loa tipos 
están tén bien caracterizados, loe 
chistea son tantos y ten de buena 
ley, que puede asegurarse q u e£ í-  
Carnaval áel amor durara mucho 
tiempo en los caitelos.

Los tres ndmsros de música- de 
Julianilo Hornea, aceptables. La in­
terpretación una üiigraua por parte 
de todos.

E s l a v a

El Cura del Aunque
se incomodo coumlgo Sánchez Pas­
tor, le diré que su-,últiaia obra es 
muy ma;a, que el argumento es 
muy viejo y  que los chistes son ca­
paces de ruborizar a un guardia de 
consumos.

La mCislca es bonita, aunque algo 
llojllla pata ser del autor de La fan- 
tasia morisca.

La interpretación mala, excepción 
de Carrjón que hace un sargento 
muy saleroso.

A estas horas está todavía por ave­
riguar si Martínez Campos irá ó no 
irá á Cuba.

Nosotros creemos que el general 
se decidirá al finá cruzar el charco.

Y nos fundamos en que el minis­
tro de Ultramar ha leído ya á las Cor­
tes el anunciado proyecto de ley so­
licitando un crédito extraordinario 
para atender á los gastos de la 
guerra.

Ayer decía Alvarado 
hablando de <lo de Cuba*:
—¡Pues señor, vaya una suerte 
que tiene el pobre Abarzuzal

Los periódicos anuncian que la va­
cante de senador producida por falle! 
cimiento del Sr. Mena y Zorrilla, la 
ocupará el ministro de la Guerra. 

¡Pobre López Domínguez!
Parece un agente de Suárez luclán, 

digo, de la Funeraria.
Siempre oliendo donde se muere 

alguien.

C U E S T IÓ N  D E f o r m a s

iQué guapa era Joseüna, 
qué tragona y  qué cerrill 
La conocí en la Inrantil 
da donde era bailarina,
Gozó fama extraordinaria, 
no por su arle ni belleza, • 
sino por la ligereza... 
de su breve indumentaria.'
Flores de talco en el pelo; 
en la garganta un collar 
y en los pies un lindo par 
de botas de terciopelo.
IQuién tales trajes resistel...
Yo, al mirarla, grité así;
-~Chica, vale un potosí 
la modista que te viste!— 
ün militar sin gslrallas,
—üuarie usted las formas-dijo; 
y yo le contesté:—Hijo, 
antes que las guarden ellas,—

LUCIAHO BOADA,

É l  príncipe D. Jaime continúa bu 
viaje triunfante por Marruecos.

Dicen que el Sultán va á nombrar­
le... Príncipe Tuerto.

El gobierno va á pedir un crédito 
ihmitado para hacer la campaña de 
Cuba,

Sumas restauradoras:
Melilia................  30.000.000
Cuba (por ahora). 50.000.000

Total............  80.000.000
A este paso, la vida, el Tesoro y el 

país son un soplo.

Publicaciones:
Hemos recibido el número segundo 

de la importante revista Le Monde 
Moderne, que publica entre otros tra­
bajos 136¡ilutraciones inéditas, y ar­
tículos y poesías de los principales li* 
teratoB franceses.

ADVERTENCIA

PROCESO CONTRA LA JUSTICIA
Hemos recibido un folleto titulado La justicia y

D. Venancio González, en que su autor, D. Joaquín 
González Ifiori, abogado y diputado á Cortes, denun­
cia al tribunal de la opinión ciertos hechos relaciona-

Y el insurrecto de Sagunto.
Total: dos... théroes.»

Dicen que D. E milio tiene la difteria.
¡Hombre!, ¿á su edad?
Pues nada, por mi parte, que le inyecten el suero 

Roux.
O el suero Alvarado.
A ver si se alivia.

Con motivo del fallecimiento del gran duque Alejo 
Michailovitche de Rusia, la regente ha dispuesto que 
la corte vista de luto durante cuatro días.

¡Hombre, qué lástima, y á mi que me pilla la tal 
disposición sin ropa negral

El general Pasquín ha sido invitado á la botadura 
del crucero Oatlos Fique se verificaráellunes en Cádiz,

Próximamente, quizá en la sem ana entrante, pondremos á la 
venta el número extraord in^io  que dedicamos al socorro de
los hijos del infortunado Urrutia.

Este número—cuyo elogio no somos nosotros los llamados á 
hacer—constará de ocho páginas y estará ilustrado por los nota­
bles artistas señorita de Rosales, Alcázar Tejedor, Huercas, Pa- 
rera, Trilles, íiaitU-Aubeu, Kuiz Guerrero, Teráii, üarcedo, Lhar-
di, Marinas, Casas, Urrutia, Fons, Cilla y Demomío.

De la parte literaria del número se han encargado los distin­
guidos escritores, Picón, Feliú y Codina, Pérez Zúñiga, Larrubie- 
ra Torromé M e iié iid e z  Agusty, Jakson Veyán, ¡Sánchez Perez,
Estremera, Flores García, Catarineu, Aza, Ramos Camón, Le-
noux, Fuente (Ricardo), Pérez (Dionisio), Orliz de Olmedo, Pa­
lacio (Emilio de), Luceño, Bonafoux, Casero, Ladevese, Rodao, 
Rivas Casalá, Q ü  P a rra d o , Solía (Rafael), C laudio  F ro llo , Dege- 
tau, Feijoó, Zahouero, Sawa (Miguel), etc., etc.

P r e c io  d e l  n ú m e ro  2 0  c é n tim o s  
Rogamos á nuestros corresponsales, se apresuren á hacer el 

pedido de ejemplares, anticipándonos su importe, pues por la ín­
dole especial de este número, necesitamos hacer la liquidación 
del mismo, sin pérdida de tiempo.

Otrosí. No se admiten devoluciones de ejemplarea.^^^

Diego Pacheco, impresor, Plaza del Dos de Mayo, 5,

Ayuntamiento de Madrid




